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    Dedicado con cariño a mi familia,


    especialmente mis abuelos.


    A la vieja guardia y panda de degenerados.


    A los amigos, compañeros del club y


    amantes de lo bélico.


    A todos los que sois y estais...


  




  

    Introducción




    La Segunda Guerra Mundial y los acontecimientos que la provocaron son objeto aún a día de hoy de infinidad de estudios académicos y publicaciones.




    Muchos registros importantes de aquella época no están disponibles, bien porque fueron dañados o completamente destruidos durante la guerra o porque ciertos Estados todavía mantienen una política de secretismo con su documentación militar.




    Sin embargo, actualmente la escasez de fuentes ya no puede considerarse un obstáculo serio para realizar una investigación detallada, sino precisamente lo contrario, el enorme volumen de la literatura y la documentación existentes respecto a cualquier detalle.




    Soy consciente de que una obra de este tipo no puede aspirar a ser completa en ningún campo concreto ni a llenar muchas lagunas, sino que voy a intentar poner orden en una serie de datos y detalles que espero resulten de interés para los lectores y les animen a indagar y profundizar más en cada tema específico.




    Cada uno de los principales países que intervinieron en el conflicto ha producido infinidad de obras, tanto desde la perspectiva aliada: desde los 85 volúmenes de The United States Army in World War II, a la serie de La Historia Británica de la Segunda Guerra Mundial, e incluso la Historia soviética de la Gran Guerra Patria en seis volúmenes o la Historia soviética de la Segunda Guerra Mundial 1939-1945 en doce volúmenes; como la alemana: Deutschland im zweiten Weltkrieg, publicada en seis volúmenes y Germany and the Second World War en 13 volúmenes (en realidad, oficialmente son 10, pero algunos se han publicado por partes).




    Queda claro que en una breve historia no vamos a llegar ni a arañar mínimamente la superficie de todo lo que se comenta en estas obras (y ya no digamos en las especializadas en temáticas concretas).




    Las investigaciones actuales van desde las tesis de una dictadura personal totalitaria que situaba a Hitler en el centro de todas las decisiones del Tercer Reich, manejando, ordenando y tejiendo sus hilos para incrementar su megalomanía a las que pintan un cuadro mucho más complejo, de evidente caos administrativo y con una serie de sucesos y efectos más o menos accidentales debidos a la evolución política interna de la Alemania de la época, con muchos más apoyando una situación intermedia.




    Mientras que, por ejemplo, la guerra en el mar o determinadas operaciones en Europa y otros lugares han sido estudiadas hasta la saciedad, no ha habido tanto interés en detallar o profundizar en otros aspectos bastante importantes del periodo, lo cual repercute claramente a la hora de redactar una obra generalista, como es el caso.




    He tratado en todo momento de hacer una obra breve pero completa, intentando incluir un poco de todo y teniendo por lo tanto que limitarme en muchas ocasiones a aportar datos o detalles muy generales, que puede que resulten de escaso interés para los que ya estén versados en la historia de la Segunda Guerra Mundial pero que creo resultarán útiles para todos aquellos que, aprovechando esta publicación, se animen por primera vez a conocer, si bien superficialmente, algunos detalles sobre las fuerzas armadas en la Alemania nazi.




    Sin más, espero que la obra que a continuación van a leer les guste y, sobre todo, les incite a querer conocer con más detalle y profundidad la infinidad de elementos, detalles, características organizativas y estructurales, acciones militares y un larguísimo etcétera relativos a la Wehrmacht.
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    La República de Weimar y el Reichswehr: 1919-1933




    Tras el armisticio, y la posterior firma negociada del Tratado de Paz de Versalles se cerraban cinco años de guerra entre el Segundo Reich alemán y las Potencias Aliadas.




    Los aliados imputaron a Alemania la completa responsabilidad moral y material de haber iniciado la guerra, con la consiguiente obligación de pagar toda una serie de indemnizaciones económicas a los vencedores, además de arrostrar un importante desarme y la imposición a futuro de severas limitaciones militares, además de importantes cesiones territoriales. Y pese a todo, al final nadie quedó realmente satisfecho con el acuerdo, que además incluía una cláusula con la prohibición expresa de cualquier tipo de unión política de la también vencida y fraccionada Austria con Alemania (Anschluss).




    Así pues, la República de Weimar, surgida tras la abdicación del Kaiser y el hundimiento del «Segundo Reich», tuvo que conformarse con unas fuerzas armadas muy limitadas (el Reichswehr), ya que, además de las ya comentadas, en el acuerdo destacaban varias cláusulas militares:




    

      	Alemania debía entregar la práctica totalidad de su material militar (artillería, blindados) y la totalidad de su flota de guerra, quedándole prohibido fabricar e importar nuevo material bélico, además de quedarle restringida y limitada la fabricación de armas cortas, fusiles, ametralladoras y munición.




      	La ocupación militar temporal de la orilla izquierda del Rin por los vencedores y la desmilitarización de la región renana.




      	Reducción de los efectivos del ejército (Heer) a 100.000 hombres, con la prohibición expresa de adquirir o bien emplear artillería pesada o unidades blindadas (tanques).




      	Tonelaje máximo de 144.000 t de la «nueva» flota de guerra (nueva porque la práctica totalidad de la flota fue hundida poco antes de terminar el conflicto por los propios alemanes, quedando el resto como botín de guerra de los vencedores), con prohibición absoluta de fabricar y utilizar submarinos.




      	Prohibición absoluta del empleo de aviones de combate.




      	Disolución del Estado Mayor del Ejército (Oberste Heeresleitung u OHL).




      	Supresión del servicio militar obligatorio.
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      General Hans von Seeckt (1866-1936). Padre del Reichswehr, ocupó el cargo de Jefe del Estado Mayor en la sombra (Comandante en Jefe del Truppenamt).


    




    Contrariamente a lo que se cree, todos los gobiernos y los principales partidos alemanes que conformaron el Reichstag (Parlamento o Dieta alemana) durante las dos décadas siguientes a la finalización de la Primera Guerra Mundial, trataron de eludir, anular o revertir poco a poco y por todos los medios que encontraron dichas cláusulas. Desde el primer momento, los sucesivos gobiernos alemanes fueron desarrollando e implementando medidas conducentes a contrarrestar, paliar o directamente anular el cumplimiento estricto de estos los acuerdos.




    El logro de la conversión del reducido y casi ridículo Reichswehr a la impresionante Wehrmacht sigue sorprendiendo, intrigando y fascinando a la mayoría, al atribuir, erróneamente, tal evolución y desarrollo exclusivamente a la llegada al poder en Alemania del partido nacionalsocialista o «nazi» (NSDAP: Nationalsozialistische Deutsche Arbeiter Partei, Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán) y a su líder, Adolf Hitler.




    La Gran Guerra había dejado claro que las reglas del enfrentamiento militar entre países habían cambiado completamente. Las Fuerzas Armadas, por muy potentes y bien entrenadas y dirigidas que estuvieran ya no podían decidir por sí solos el devenir de una guerra. Los conflictos armados habían pasado a convertirse en una parte más de la «lucha total» (política, económica, tecnológica, industrial) entre las naciones.




    Hasta mediados de marzo de 1920, la situación de Alemania fue de cuasi guerra civil, teniendo que emplearse el Reichswehr en labores policiales de pacificación. En estas fechas se designa al coronel general Hans von Seeckt como jefe del Truppenamt (Oficina de Tropas), que pasó a desempeñar, de manera extraoficial, las funciones del prohibido Estado Mayor del Reichswehr.




    Una de las principales reformas militares de la recién creada República de Weimar fue la disolución y unificación de los diferentes ministerios de guerra de los distintos Länder en un único Reichswehrministerium (Ministerio del Reichswehr o Ministerio de Defensa). Desde mediados de marzo de 1920, Otto Gessler se convierte en Reichswehrminister, dedicándose a otorgar cobertura política a las acciones de von Seeck, que desde enero de 1921 marca el objetivo de que el Reichswehr sirva como marco para una futura Wehrmacht, siendo el primero en utilizar ese término, más grande y ajustado a las verdaderas necesidades militares alemanas, más allá de las restricciones del tratado de Versalles.




    Tanto Seeckt como el resto de la cúpula del Reichswehr emplearon todo tipo de argucias y medidas, legales e ilegales, para violar o forzar tanto la letra como el espíritu del tratado «por el bien y el futuro de la patria», iniciando la que será una larga y próspera cooperación militar con la Unión Soviética para el entrenamiento de personal militar alemán en equipamientos prohibidos (formación como pilotos, tanquistas, artilleros) y también la adquisición de material de guerra.




    A partir de 1923 el Reichswehr pudo volver a centrarse exclusivamente en tareas de la defensa nacional, dejando de lado las labores policiales. El capitán Carl-Heinrich von Stülpnagel va a elaborar un memorando en 1924 («El ejército y la guerra del futuro», Die Reichswehr und der Krieg der Zukunft) en el que venía a indicar que «la supervivencia y el desarrollo futuro de Alemania como nación solo podrán asegurarse a largo plazo mediante un nuevo conflicto con Francia», siendo la única cuestión que debía resolver el Reichswehr el cuándo y en qué condiciones podía y debía librarse esta guerra. Obviamente, la situación del Reichswehr en aquel momento era de «dramática debilidad e incapacidad».




    El teniente general Wilhelm Groener, último comandante en jefe del OHL (reemplazado por von Seeckt al crearse el Truppenamt) y que ocupó diversas carteras ministeriales y puestos de poder en la República de Weimar, en un informe escrito por estas fechas titulado «La importancia de la economía moderna para la estrategia» indicaba que «los enormes costes de los ejércitos modernos requieren de una toma de decisiones muy rápida, de tal modo que se produzca una guerra lo suficientemente corta como para resultar políticamente aceptable», en lo que se puede considerar el esbozo de la Blitzkrieg o Guerra Relámpago. Si bien no se le tuvo demasiado en cuenta y sus ideas tardarán en permear en las mentes de los oficiales del Truppenamt.




    Groener apostaba por la creación de un «Estado Mayor profesional y muy desarrollado, habituado al empleo de las últimas tecnologías en comunicaciones», el cual debería emplear adecuadamente y de forma combinada tanto «la sorpresa estratégica, como los asedios y bloqueos a gran escala y el uso de todo tipo de armas modernas».




    El punto clave, según Groener, era preparar la conversión de la industria nacional para la producción en masa de equipos y municiones de guerra lo más rápidamente posible, lo cual implicaba la necesidad de la intervención del Estado en la economía nacional en tiempos de paz con el fin de prever un suministro suficiente de materias primas y planificar las necesidades de un futuro conflicto.
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        General Wilhelm Groener (1867-1939). Reichswehrminister y Reichsinnenminister.Foto: Bundesarchiv, Bild 102-01049/Georg Pahl/CC-BY-SA 3.0, CC BY-SA 3.0 DE.


      


    




    En 1926, Rudolf Krohne, ministro de Transportes, redactó otro memorando sobre «la defensa nacional y las fuerzas armadas», indicando: «no hay absolutamente ningún ámbito que el Estado no deba incluir en la preparación para una futura guerra».




    Von Stülpnagel, Krohne y Groener coincidían en un punto: la acción aislada de los militares en un conflicto bélico era cosa del pasado. Las fuerzas armadas solo podían cumplir sus tareas en tanto y en cuanto hubiera una cooperación con el resto de órganos ejecutivos del Estado. Además, su dependencia de la economía y los medios de producción era absoluta, siendo un punto clave para obtener la victoria. Los dirigentes del Reichswehr tendrían que estar dispuestos a cooperar con los otros órganos del Estado para alcanzar dichos objetivos.




    En 1926 von Seeckt es depuesto, nombrándose al general Wilhelm Heye para sustituirle, lo que supondrá un gran punto de inflexión en la historia del Reichswehr.




    En unas declaraciones de ministro de Defensa, a finales de noviembre de 1926, este reconoció expresamente la primacía de las decisiones y controles políticos en las cuestiones de la defensa nacional, coto privado del Reichswehr hasta ese momento en Alemania.




    La cooperación del ejército con el ejecutivo civil, va a suponer la cobertura y apoyo políticos necesarios para iniciar diversas medidas de rearme.




    Desde 1927, Heye va a informar «oficialmente» al gabinete, de «las reservas secretas de armas» existentes en el país. En su informe al ejecutivo, Heye resalta que los militares consideraban «indigno del Estado alemán» que el Reichswehr dependiera de las «donaciones de la industria» y de las «organizaciones agrícolas» para la defensa nacional. El gabinete, por su parte, accedió a incluir los costes de armas ilegales en el presupuesto general ordinario (fondos reservados).




    El siguiente gobierno reconfirmará e institucionalizará dicha decisión, manteniendo secretas las medidas de financiación del rearme del Reichswehr, incluidas en los presupuestos. Se aprueba el hecho de que la planificación de armamento del Reichswehr deba ser gestionada a nivel político, y ya no más por parte del Truppenamt, con lo que las cantidades de dinero que empiezan a emplearse en el rearme se multiplican, difuminándose además la responsabilidad de todas estas «acciones ilegales». El ejército pasa pues a limitarse a «cumplir órdenes» del gobierno.




    La dirección del Truppenamt recae sobre el general Werner von Blomberg, mano derecha de Seeckt, bajo cuya dirección se van a combinar todos los planes de armamento de las distintas armas y unidades del ejército, tanto nacional como los «regionales» (Länder), en un programa único diseñado para mantener su control y permitir la evolución de las fuerzas armadas germanas durante varios años y de cara al establecimiento de prioridades.




    Esto va a permitir la elaboración de un primer plan de compra de material de guerra, equipamiento y munición para el Reichswehr y las unidades de la Defensa Nacional, con una estimación de dieciséis (16) divisiones (230.000 soldados; más del doble de los permitidos) y que recibe el nombre de Ejército A, previsto para ser desarrollado en un periodo de 4 años (1927-1931).




    Wilhelm Groener asume la cartera de Defensa en esas fechas, logrando la aprobación del plan de armamento del ejército, así como la construcción del primer acorazado de bolsillo, el Panzerschiff «A», además de incluir una cláusula de no reducción en los presupuestos militares, que va a suponer su mantenimiento incluso con la llegada de la Gran Depresión y el Crack del 29.




    EL REARME DE LOS DIFERENTES SERVICIOS HASTA 1932




    Heer (Ejército de Tierra)




    Durante la primera fase de la cooperación militar germano-soviética, esta se limitó a un intercambio de armamento y munición por diferentes bienes de consumo (principalmente electrodomésticos). Con la llegada de Groener al Ministerio de Defensa, se inicia una segunda fase, en la que se fomenta la formación de técnicos y oficiales capaces de hacer un uso adecuado de dicho material de guerra (pilotos, tanquistas, artilleros), formados y entrenados en la Unión Soviética.




    El siguiente paso del rearme de la Reichswehr sería lograr alcanzar medidas diplomáticas de ámbito internacional que lo avalasen.




    En 1928, los programas de armamento del ejército y la marina no se basaban en ningún plan unificado, si bien la marina requería al menos disponer del 30 % del presupuesto del Reichswehr y la construcción de una nueva armada de guerra suponía emplear considerables fondos de defensa durante muchos años.




    Para poder influir en las decisiones técnicas de los dirigentes del ejército y la marina de una forma apropiada, el gobierno precisaba disponer de un verdadero Estado Mayor Conjunto, creándose el Ministeramt (Gabinete Ministerial) en marzo de 1929, siendo el general Kurt von Schleicher su primer director, cuya principal, si no única misión, será la coordinación de las diversas medidas sobre armamento, independientemente de la rama o sección militar a la que se aplicase.




    En abril de 1930 se publica la directiva «Tareas de la Wehrmacht», siendo una de las primeras veces en que se utiliza este término por escrito, en donde se hacía una descripción completa de la situación militar alemana, indicando y estableciendo además los límites adecuados para el futuro empleo del Reichswehr, referido únicamente a las unidades del Ejército de Tierra, quedando claro que, únicamente una clara y definitiva «perspectiva del éxito» era la condición previa necesaria para que el ejecutivo considerara aceptable el empleo del Reichswehr en una situación de combate.




    El Reichswehr y las unidades de Defensa Nacional solo debían utilizarse en tres casos concretos:




    

      	Para controlar disturbios o revueltas internas («Caso Pieck»: líder comunista alemán y uno de los protagonistas del Levantamiento Espartaquista de 1919).




      	En situaciones concretas en donde fuera preciso llevar a cabo una acción de emergencia ante el ataque por parte de unidades militares de estados extranjeros:



        

          	Bien fueran estas unidades «regulares» («Caso Pilsudski»: líder de la Legión polaca. Mariscal y dictador de la Segunda República polaca).




          	O «irregulares» («Caso Korfanty»: periodista, activista y político gemano-polaco que encabezó el levantamiento polaco de 1918 contra el Segundo Reich alemán).


        


      


    




    Como es obvio, el principal problema estribaba en el «Caso Pilsudski», en donde se recomendaba el empleo del Reichswehr únicamente si el atacante estaba «fuertemente ocupado (militarmente) en otro teatro de operaciones», o si la resistencia alemana pudiera tener posibilidades aceptables de «provocar la intervención de terceras potencias o de las autoridades internacionales (Sociedad de Naciones)».
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        General Wilhelm Heye (1869-1947). Segundo al mando de Hans von Seeckt.


      


    




    Por otro lado, se establecieron tres formas básicas de acción o respuesta militar:




    

      	El «ejército en tiempo de paz» o permanente, siempre listo y dispuesto a entrar en acción, compuesto por las 7 divisiones «oficiales» (los 100.000 hombres de Versalles).




      	Un «ejército reforzado», consistente en sumar al anterior las unidades de guardia fronteriza, de Defensa Nacional y añadir el refuerzo tanto del material como de los especialistas y técnicos que se estaban entrenando y formando en diversos países, lo que supondría elevar los límites hasta los 150 o 200.000 soldados.




      	Finalmente, se crearía un «ejército de campaña», únicamente para casos extremos, y que se constituiría con el triple de fuerzas que el permanente (21 divisiones; unos 300.000 soldados).


    




    La Reichsmarine: Marina de guerra




    La marina alemana no tenía un programa de armamento comparable con el de sus homólogos de tierra, ya que con bastante retraso había iniciado un plan de reconstrucción y sustitución de buques obsoletos en 1927.




    El Mando de la Marina desarrolló sus ideas operativas sin tener en cuenta el número o el tipo de buques que realmente tenía disponibles, operando siempre con objetivos y deseos a futuro. Con la construcción de nuevas naves, se esperaba que la Reichsmarine podría dejar de limitarse a la defensa costera, siendo posible el ataque eficaz a las rutas de suministro del enemigo.




    En este periodo, el objetivo era que cualquier política de rearme encaminada a aumentar el poder militar alemán debía al mismo tiempo mantener en lo posible la estabilidad internacional, lo cual implicaba caminar por una muy estrecha línea entre la seguridad del Estado y la estabilidad internacional.
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        Ernst Röhm (1887-1934). Fundador de las Sturmabteilung (SA o camisas pardas). Foto: Bundesarchiv, Bild 102-15282A/Georg Pahl/CC-BY-SA 3.0.


      


    




    EL CAMBIO EN LA POLÍTICA ALEMANA: 1932-1933




    Una señal de la influencia política del Reichswehr fue el hecho de que, sin abandonar su puesto de ministro de Defensa, Groener se convirtiera además en ministro del Interior en octubre de 1931.




    Basando sus decisiones en un concepto moderno y global de «defensa nacional», el Reichswehr disponía ahora de un plan de acción realista y un programa de adquisición de equipo y armamento a medio y largo plazo, con clara intención de liberarse lo antes posible de las restricciones impuestas por el tratado de Versalles. Obviamente, el requisito previo imprescindible para ello era que Alemania mantuviera su estabilidad política de una forma más o menos continuada, lo cual fue «destruido» o echado a pique por la inesperada llegada al poder de los nacionalsocialistas.




    Las elecciones de abril de 1932 demostraron que no existía una mayoría política suficiente para frenar el radicalismo de los nacionalsocialistas. Groener trató de buscar suficientes apoyos políticos para acordar una estricta prohibición de la intervención de las SA en las actividades políticas y militares, lo que terminó suponiendo la ruptura política entre Schleicher y Groener y la caída del gabinete. Franz von Papen será investido nuevo Canciller, con Schleicher como ministro de Defensa, iniciándose una serie de negociaciones encaminadas a reducir la cantidad a pagar como reparaciones de guerra y determinar la soberanía de Renania.




    El nuevo gobierno aprobó de inmediato el «segundo programa de armamento» (para el periodo comprendido entre 1933 y 1938) cuya finalidad era permitir al ejército de campaña alcanzar las 21 divisiones (unos 300.000 soldados) con sus correspondientes armas, equipos y municiones suficientes como para operar durante al menos seis semanas.




    Muy pronto se entremezclaron las necesidades políticas con las económicas, imposibilitando desde el principio una producción «racional», siendo el principal problema que el Reichswehr tenía que comprometerse a solicitar unas «cantidades mínimas» de las empresas armamentísticas para conseguir que estas «siguieran a flote», si bien no se contaba con el personal militar suficiente para utilizar el material adquirido. En vista de esta situación, la oficina de armamento del ejército presentó un memorándum en el que se pedía una amplia reorganización de la industria de armamento, en la que la oficina de adquisición de armamento del ejército abogaba por implementar medidas de gran alcance en interés de un número relativamente limitado de empresas fabricantes de armamento, con vistas a «salvarlas del colapso», haciendo uso de ayudas fiscales, reducción de tasas aduaneras, exención de impuestos, concesión de créditos y legislación para regular los salarios, incluso si estas medidas eran incompatibles con las consideraciones de política interior, exterior y económicas. Cualquier cosa en nombre de la «Defensa Nacional».




    Unas semanas después se abordó la propuesta de un nuevo «ejército para tiempos de paz» de veintiuna divisiones. El sustituto de Schleicher, el general von Hammerstein-Equord, iniciaba su mando con ganas.




    El ejército profesional de 100.000 hombres debía aumentar inicialmente a 144.000 hombres en varias fases hasta el 31 de marzo de 1938. Se preveía el reclutamiento de 85.000 hombres cada año, cuyo servicio activo se limitaría a tres meses, incluyendo la realización de algunos ejercicios de reserva periódicos posteriormente. De este modo, las necesidades de personal del ejército de campaña de veintiuna divisiones podrían estar cubiertas para 1938 o 1939.




    El gabinete Papen va a iniciar una activa campaña enfocada a obtener una mayor base de apoyo político (creación del «Instituto del Reich para la formación de jóvenes» –grupos Scout a la alemana–, la creación de un «Comisario del Reich para el Servicio de Voluntariado Militar» y varias iniciativas que tratarán de someter a las aún muy numerosas unidades paramilitares regionales al Reichswehr).




    El Estado y todos los aspectos de la vida pública debían organizarse sobre una base militar, pasando a convertirse Alemania en un «Estado-guarnición» con la mayor parte de su población dedicada bien a la defensa o a temas vinculados con ella.




    En enero de 1933, la caída del gabinete Papen y la llegada de Adolf Hitler a la cancillería del Reich, suponen el nombramiento del general Werner von Blomberg como ministro de Defensa, lo que se consideró como «una vuelta a las condiciones previas, que los miembros el ejército habían deseado durante mucho tiempo», de sometimiento al poder político y no una herramienta de intervención.




    Una de las primeras acciones del nuevo canciller será reconocer al Reichswehr como la «institución más importante del Estado», al tiempo que confirma su intención de llevar a cabo un rearme integral «como medio para la realización de su programa político».




    Esta conformidad entre los objetivos de Hitler y los de los dirigentes militares será uno de los principales pilares de la estabilidad del régimen. Para el Reichswehr, esta «alianza» representaba sobre todo una garantía interna de poder lograr sus objetivos militares y armamentísticos. La financiación del segundo programa de armamento quedaba así garantizada.




    La intención del nuevo ejecutivo era impedir cualquier tipo de control o bloqueo por parte de potencias extranjeras sobre el programa de rearme alemán, si bien la remilitarización debía ser ajustada en lo posible para evitar sanciones o ruptura de relaciones internacionales.




    Pese a este aparente deseo de concordia y de «ir despacio», los acontecimientos se precipitan. Los gobiernos del Reino Unido y Francia desaprueban el rearme, lo que ocasiona el abandono de la Sociedad de Naciones y de las conferencias bilaterales sobre desarme que se habían venido produciendo por parte de Alemania. Este podría considerarse como el punto de ruptura definitiva con el sistema anterior y el inicio de una imparable y acelerada carrera armamentística que terminará desembocando en un nuevo conflicto bélico a escala planetaria.




    El camino quedaba expedito para el rearme sin restricciones.




    LA SITUACIÓN EN LA PRIMAVERA DE 1933




    La nueva situación internacional dio un nuevo vuelco cuando Polonia decidió unilateralmente la ocupación «temporal» de la península de Westerplatte, dentro del territorio bajo jurisdicción internacional, aledaño a la «ciudad libre de Danzig», en marzo de 1933.




    Alemania lo consideró como un ataque premeditado a su dignidad y una afrenta al orgullo nacional.




    Se solicitó un informe al Reichswehr para evaluar una posible respuesta militar, si bien el informe resultó totalmente desalentador: se carecía de «suficientes reservas entrenadas», había falta de oficiales, ninguna unidad contaba con el equipamiento necesario y tampoco se disponía de suficientes armas modernas. Además, tan solo se disponía de munición para unas dos semanas de combate. La conclusión era clara, un avance militar polaco podría ser inicialmente rechazado, pero solo se podría resistir durante un tiempo muy limitado; en caso de intervención por parte tanto de los checoslovacos como de los franceses se produciría un desastre sin paliativos para las armas alemanas. La conclusión era obvia, había que procurar en lo posible evitar cualquier tipo de enfrentamiento militar, «incluso al precio de derrotas diplomáticas». Es decir, tras más de una década de esfuerzos por parte de los diferentes gobiernos y del Alto Mando del Reichswehr, no se disponía todavía de un resultado militar que se pudiera considerar «satisfactorio».




    El «Programa de diciembre» de 1933




    Con esta situación «imposible» entre manos, se aprobó un nuevo programa de rearme en el cual quedaba clara la intención de «ampliar y reforzar el Reichswehr, para lo cual había que transformar el ejército profesional en un ejército basado nuevamente en la conscripción general, lo cual permitiría alcanzar rápidamente las cantidades de personal suficientes, que se consideraban «mínimas necesarias» para afrontar con éxito las nuevas tareas. El precio a pagar sería la pérdida de la autonomía del ejército y su sometimiento por completo a la política y los intereses de la «sociedad alemana y a los propósitos del nacionalsocialismo» (Gleichschaltung).
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        General Ludwig Beck (1880-1944). Jefe del Estado Mayor del OKH, trató de impedir el sometimiento de la Wehrmacht a los ideales nacionalsocialistas Foto: Bundesarchiv, Bild 183-C13564/CC-BY-SA 3.0.


      


    




    No solo se acordó este incremento de personal de las unidades militares, sino que además se inició oficialmente la creación de unidades «prohibidas» (artillería, antiaéreas y de señales).




    El nuevo plan supone un ejército para tiempos de paz de 300.000 efectivos (21 divisiones). El nuevo jefe del Truppenamt, el teniente general Ludwig Beck, estaba encantado, ya que con estas tropas sería al fin posible librar «una guerra defensiva en varios frentes con perspectivas de éxito», toda vez que se mantenía la ratio 1:3 preestablecida respecto al «Ejército de Campaña», que pasaría a constar de 63 divisiones, si bien el «segundo programa de armamento» recientemente aprobado estaba concebido para equipar razonablemente a un ejército de veintiuna divisiones, pero no había posibilidad alguna de garantizar equipos y suministros para sesenta y tres divisiones, lo que va a convertirse en la tónica habitual del rearme alemán del periodo 1934-1939.




    Durante el año siguiente, los líderes militares ven cada vez más evidente el rumbo de colisión que va a producir un choque violento entre ellos mismos, junto con los «escuadrones de alarma política» (Politische Bereitschalten) de las SS (Himmler) y las SA (Röhm).




    Cuando se emite la orden de «eliminación preventiva» de los líderes de las SA el 30 de junio (Noche de los cuchillos largos), el ejército estaba en alerta y proporcionó cobertura logística a las SS, que pudieron realizar dicha acción sin problemas. La desaparición de Röhm y la disolución de las SA eliminó a un peligroso rival del Reichwehr en el puesto de «únicos portadores de armas» en el Estado. Sin embargo, serán las SS de Himmler, las que salgan reforzadas y mejor posicionadas de este evento.




    El Truppenamt elaboró un nuevo memorando en marzo de 1935 en el que se resumían las necesidades para proporcionar «al menos una garantía mínima de seguridad de obtener y conservar nuestro espacio vital» evitando puntualizar que era precisamente el rearme alemán el principal factor que amenazaba la seguridad de los países aledaños. Juzgando erróneamente la situación política internacional, Alemania creyó que podía justificar una ampliación de los planes de armamento con el argumento de que otros países limítrofes se habían «rearmado a un nivel muy elevado». Para finales de año, el ejército de veintiuna divisiones para tiempos de paz ya no se consideraba adecuado, poniéndose el nuevo objetivo de ejército para dicho periodo en «unas treinta o treinta y seis divisiones», dependiendo del «material y el personal disponible».
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La fundación de la Wehrmacht





    El 16 de marzo de 1935 se promulga la «ley sobre la organización de la Wehrmacht», cambiándose el término Reichswehr por Wehrmacht y quedando legalmente fijada la fuerza del ejército de tierra alemán en treinta y seis divisiones (ni la Kriegsmarine ni la Luftwaffe son mencionadas en absoluto en esta ley).




    Además, el Truppenamt va a forzar un poco más la cuerda, aduciendo que dicha cifra hace referencia «únicamente» a las divisiones de infantería, considerando que por lo tanto no afectaba en modo alguno a las divisiones de caballería (3) ni a las blindadas (3) que se estaban formando, las cuales deberían sumarse a ese número «base».




    Para esas fechas todos saben que se estaba alcanzado el máximo posible. Se disponía de veintiuna divisiones (sobre el papel), aunque ninguna de ellas contaba con la totalidad de su fuerza ni material ni personal.




    Para ampliar sus cuadros de recluta se militarizó a los 56.000 Landespolizei (unidades de policía estatal).




    Con la incorporación de estas nuevas unidades, el ejército en tiempos de paz sumaba unos impresionantes 400.000 hombres, distribuidos en veinticuatro (24) divisiones de infantería, tres (3) divisiones blindadas, dos (2) divisiones de caballería y una (1) brigada de montaña. En dos años y medio, el ejército había multiplicado por cuatro su personal; si bien las cifras eran engañosas, ya que el rearme material no había seguido este mismo ritmo.




    La conversión del Reichswehr en la Wehrmacht no fue el único cambio de la nueva ley. El Reichswehrminister (ministro de Defensa) pasó a denominarse Reichskriegsminister (ministro de Guerra); los tres servicios armados (tierra, mar y aire) fueron puestos bajo comandantes en jefe (Oberbefehlshaber), con sus altos mandos y estados mayores correspondientes (Oberkommandos: OKH (Oberkommando des Heeres: ejército de tierra), OKK (Oberkommando der Kriegsmarine: marina), OKL (Oberkommando der Luftwaffe: aviación); quedando el OKW (Oberkommando der Wehrmacht) nominalmente por encima de todos ellos y desapareciendo el Truppenamt.




    En la reocupación de Renania (marzo de 1936), la Wehrmacht actuó como instrumento de decisión política que, desde el punto de vista alemán, suponía la posibilidad de provocar un grave conflicto internacional y el estallido de una guerra. Sin embargo, la acción de represalia francesa no se produjo, saldándose la primera prueba de la Wehrmacht con un rotundo éxito sin haber estado siquiera expuesta al combate.




    Tras este impasse se inicia el programa de motorización de la Wehrmacht, de la mano del general Heinz Guderian, cuyo sueño era disponer de unidades blindadas independientes de las formaciones de infantería, para lo que pone en marcha la producción «en masa» de los primeros Panzerkampfwagen I (PzKpfw I), vehículo blindado de 5,5 toneladas armado con dos ametralladoras del calibre 7,92 mm, que servirán para expandir las ideas de «defensa estratégica».




    Mientras Guderian pensaba en ampliar la capacidad ofensiva y táctica alemanas creando un gran número de divisiones blindadas, Beck se dio cuenta de la posibilidad de aumentar la capacidad ofensiva del ejército en su conjunto, mediante la motorización, aunque fuera parcial, de las divisiones de infantería; su idea consistía en mantener fijo el número de divisiones totales, pero proporcionar un mayor grado de movilidad y empleabilidad táctica y estratégica a las mismas incluyendo elementos motorizados y acorazados en cada una.




    Cuando el jefe de la oficina general del ejército expresó sus dudas de que el ejército pudiera permitirse cuarenta y ocho «unidades blindadas», Beck rechazó firmemente cualquier reducción por razones financieras.




    El general de división Fromm, jefe de la oficina general del ejército, formuló claramente la principal cuestión militar resultante del nuevo y acelerado programa de armamento: «tras el período de rearme, la Wehrmacht deberá ser utilizada en combate, o bien deberán reducirse sus efectivos y el nivel de preparación de los mismos».




    Las consecuencias económicas del rearme, la enorme y continua carga financiera y los posibles efectos en la sociedad alemana, solo tenían una incidencia secundaria para los dirigentes militares. La nueva planificación armamentística alemana pasó pues a basarse en la suposición de una más que posible necesidad de materializar una agresión militar.




    Según el nuevo plan, el ejército de campaña constaba de 102 divisiones (cifra prevista para ser alcanzada en 1939). Sin embargo, la escasez de materias primas se había convertido desde hacía algún tiempo en el factor decisivo que obstaculizaba el ritmo del rearme, y obligaba a cambiar constantemente la planificación, ralentizándolo.




    En 1938, Hitler asume el cargo de comandante en jefe de la Wehrmacht tras las crisis y escándalos sucesivos que terminan con las carreras del ministro Blomberg y del comandante en jefe del Heer (ejército de tierra) Werner von Fritsch, lo cual le va a permitir utilizar a las fuerzas armadas a su antojo en los sucesivos golpes políticos que se van a ir sucediendo, como la anexión de Austria (Anschluss) el 12 de marzo de 1938.




    Poco después, el empeoramiento de las relaciones entre Alemania y Checoslovaquia, condujo a la anexión alemana de los Sudetes a principios de octubre, siendo la ocupación del resto de Checoslovaquia, en marzo de 1939, muy importante, ya que palió en gran medida los problemas de armamento que venía arrastrando Alemania los últimos años. La importancia decisiva de la capacidad industrial, las materias primas y las reservas de divisas de las zonas recién ocupadas de cara a poder continuar con los planes de armamento alemanes es indudable.




    

      [image: imagen]




      

        Generaloberst Werner von Fritsch (1880-1939). El primer general alemán fallecido en combate de la Segunda Guerra Mundial Foto: Bundesarchiv, Bild 183-R16862/CC-BY-SA 3.0.


      


    




    LA FLIEGERWAFFE SE TRANSFORMA EN LUFTWAFFE (ARMA AÉREA ALEMANA)




    Como ya hemos comentado, Alemania tenía prohibida total y expresamente la creación de un cuerpo de aviación militar.




    Durante los primeros años, los dirigentes del Reichswehr habían camuflado hábilmente una serie de proyectos dentro de empresas aeronáuticas de la aviación civil, especialmente Lufthansa, con el objetivo fundamental de contar con una serie de técnicos, pilotos y personal cualificado y entrenado en el manejo de aeronaves. La segunda parte del plan consistió en iniciar programas de intercambio en calidad de observadores de estos técnicos, oficiales y pilotos en países extranjeros amigos en donde podrían estar en contacto con los últimos avances técnicos e incluso acumular suficientes horas de vuelo y entrenamiento específico de combate.




    Tras la marcha de Alemania de la Sociedad de Naciones, uno de los primeros pedidos del Reichswehr fue la aceleración de la creación de 22 escuadrones de combate (más de 200 aeronaves) y que desde este momento se va a considerar como un elemento fundamental de la capacidad ofensiva de las fuerzas armadas alemanas.




    La construcción de los diferentes modelos de aviones y cohetes de la Luftwaffe sigue rodeada de mitos que dan a su breve historia una pátina o gloria especial, a pesar de su fracaso final. El haber logrado pasar prácticamente en un momento del biplano al caza a reacción, o el incremento desde los tres «escuadrones de publicidad aérea», unas 60 aeronaves más bien obsoletas, existentes en 1933 a los 4.093 aviones de primera línea de combate, y muchos miles más empleados en otras tareas, al comienzo de la guerra es sin duda un hecho sin parangón en la historia de la aviación militar.




    Hermann Göring fue nombrado comisario del Reich para la aviación el 30 de enero de 1933, marcando claramente el que este arma iba a conformarse como un servicio independiente (Luftwaffe) dentro de la Wehrmacht sin discusión posible, ya que el hombre más importante del movimiento nazi inmediatamente después de Hitler (vicecanciller del Reich y sucesor designado del Führer) así lo disponía.




    La característica más importante de la Luftwaffe como servicio independiente era su poder de ataque de largo alcance y operativamente móvil de sus bombarderos, lo que suponía un gran riesgo para cualquier enemigo concebible que deseara declarar la guerra a Alemania, ya que se reducía el peligro de un ataque inicial sin consecuencias. La Luftwaffe se fundamentaba pues como un elemento de disuasión militar.




    La Luftflotte iba a sufrir similares problemas a los de sus homólogos del Heer y la Kriegsmarine, resultando prioritario disponer de un plan claro y coherente de cara a afrontar futuros retos.




    El bombardero bimotor Junkers 86 es un buen ejemplo de los problemas que tuvieron que afrontar. Resistente y con buenas características técnicas, se inició su fabricación en serie desde finales de 1936; sin embargo, pronto quedó claro (Guerra Civil española) que el avión era inadecuado en muchos aspectos. Si se interrumpía la producción, se perderían un gran número de aviones que se encontraban ya en diversas fases de construcción, haría falta incrementar el límite de gasto y además supondría el desempleo, al menos temporal, de muchos trabajadores de la industria aeronáutica. Los cambios necesarios para iniciar la producción de otro tipo de aviones suponían un parón de entre ocho y nueve meses, por lo que finalmente se decidió introducir algunos cambios en el modelo, reconvirtiéndolos para diferentes funciones (entrenamiento y observación).
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        Sello del Oberkommando der Wehrmacht, que se empleaba en toda documentación oficial relacionada con las actividades militares alemanas.


      


    




    En 1938, cuando empezó a considerarse a Gran Bretaña como un más que probable enemigo futuro, se pensó en desarrollar un avión específico para una guerra aérea contra la isla, ya que ni el Heinkel III ni el Dornier 17 tenían el alcance o la capacidad de carga que se consideraban necesarios para cumplir tal tarea, dándose luz verde a la fabricación del Junker 88, un bombardero rápido en picado, que había sido probado en la Guerra Civil española.




    De 1934 a 1939 hubo un total de catorce planes de adquisición de aviones diferentes, resultando curioso que, a diferencia del resto de países que se verían involucrados en el conflicto, Alemania fue la única potencia que no solo no aumentó, sino que redujo significativamente su producción aérea en 1938, debido a diversos problemas derivados del cambio a modelos más modernos y a la escasez de materias primas, y a pesar del anuncio del propio Göring de la necesidad de quintuplicar lo antes posible el tamaño de la Luftwaffe (su objetivo era disponer de 19.000 aviones de primera línea y de reserva, y 500 aviones más para poder ser embarcados en portaaviones a mediados de 1942). Por supuesto, este programa no cambiaba la situación de la industria armamentística y los recursos alemanes del momento. Para poder contar con una Luftwaffe de esas dimensiones, Alemania habría necesitado disponer del 85 % de la producción mundial conocida de petróleo.




    En los primeros años y, sobre todo con el envío de la Legión Cóndor a España, la Luftwaffe había cumplido con creces su tarea política inicial. Pero, ¿podía la «Luftwaffe de riesgo», políticamente exitosa, cumplir también las expectativas militares de sus creadores?




    El Estado Mayor aéreo alemán lo tenía claro: «es necesario destruir el mayor número posible de fábricas del enemigo. El bando que pueda hacer esto primero ganará la guerra».




    Sin embargo, los aviones alemanes no disponían ni del alcance ni de la autonomía suficientes como para lograr atacar al Reino Unido, por lo que desde mediados de 1938 el jefe del Estado Mayor consignó en un informe que, en caso de señalar como objetivos primarios las bases aéreas del este de Inglaterra, Londres con sus muelles, las fábricas de sus suburbios y los puertos del Canal, sería preciso previamente ocupar o disponer de bases aéreas en territorio de Holanda y Bélgica, utilizando dichos países como bases necesarias para plantearse una guerra aérea contra Gran Bretaña y de cara a un posible futuro «ataque estratégico» contra la flota británica.




    Los acontecimientos políticos internacionales, en los que la propia Luftwaffe desempeñó un importante papel, terminaron por alcanzarla al estallar la guerra en 1939. Parecía que, al menos sobre el papel, en un tiempo asombrosamente corto, se habían creado las condiciones previas para que la Luftwaffe cumpliera su tarea de librar una guerra aérea operativa en varios frentes. Sin embargo, las consecuencias internacionales del rearme alemán, especialmente del aumento tan espectacular de la Luftwaffe, hicieron que se le encomendara una misión para la que no tenía ni el liderazgo ni la tecnología armamentística necesarias. La propia «Luftwaffe de riesgo» había creado un riesgo político que no podría superar militarmente.




    LA MARINA (KRIEGSMARINE)




    La situación naval era fundamentalmente diferente a la del Heer, ya que los 15.000 marinos (13.900 marineros y 1.100 oficiales) ni siquiera contaban con los barcos que se le habían permitido a Alemania en el tratado de Versalles para proteger sus costas.




    En 1933 casi se había terminado de construir la totalidad de los buques más ligeros (cruceros, destructores y torpederos), pero a Alemania se le había permitido construir hasta seis buques de hasta 10.000 toneladas, de los cuales solo se habían empezado tres.




    El rearme de la marina también tuvo como punto de partida los programas de armamento de la República de Weimar, cuya versión final fue el «plan de reorganización» de noviembre de 1932. Las medidas previstas implicaban flagrantes violaciones de los límites impuestos por el tratado de Versalles, pero, a diferencia de las previstas para el ejército, eran lo suficientemente pequeñas como para mantenerse en secreto. Esto es especialmente cierto en el caso de los submarinos y la aviación naval, así como el incremento del número de oficiales y tropa (cincuenta cadetes adicionales y 1.400 marineros). La construcción de un portaaviones, la puesta en servicio de los primeros submarinos y la ampliación de la aviación naval estaban previstas para bastante más adelante.




    El rearme naval se inició tarde, cuando precisamente y por razones obvias precisaba de muchísimo más tiempo que el resto de armas.




    La construcción de la armada imperial alemana se prolongó durante más de un cuarto de siglo. El programa puesto en marcha por el almirante Erich Raeder, máximo responsable de la Kriegsmarine, se comprimió en prácticamente siete años escasos… (de 1932 a 1939), cuando la construcción de una flota de combate eficaz y en condiciones de enfrentarse a las de otras potencias habría requerido décadas. Valga como ejemplo el caso del «acorazado de bolsillo» Deutschland, cuyo desarrollo y construcción se prolongó durante más 10 años.




    Raeder, consciente de este hecho, hizo siempre hincapié en la necesidad de una planificación naval a largo plazo.




    Cuando Hitler se convirtió en Canciller desde el primer momento se posicionó frontalmente en contra de una política naval, ya que contaba con poder mantener apaciguada a Gran Bretaña, aceptando disponer únicamente de una muy limitada «marina costera», por lo que, además de aliviar de este modo tanto las rivalidades propias entre armas y la necesidad de ajustar los presupuestos y la distribución de materias primas y recursos, Alemania se consideró inicialmente »satisfecha» con el número y tamaño de los buques que le estaban permitidos a la Kriegsmarine según el tratado de Versalles.




    Para 1934 se observa un cambio sustancial en el discurso de Hitler, que empieza a solicitar que se acelere la terminación de los buques de guerra que se encontraban en diversas fases de construcción, incrementando tanto su desplazamiento como armamento y añadiendo varios nuevos navíos a la lista: ocho acorazados de bolsillo, tres portaaviones, dieciocho cruceros, cuarenta y ocho destructores y setenta y dos submarinos, que debían estar terminados en 1949.




    El primer resultado fue la interrupción temporal de los trabajos en los acorazados de bolsillo «D» y «E» de cara a modificarlos para que su desplazamiento fuera de más de 30.000 toneladas (el triple de lo establecido inicialmente) y cambiar su armamento principal por nueve cañones de 28 cm. A principios de julio, el departamento de construcción recibió también la orden de preparar los planos del primer «acorazado» (Grosslkampfschiff) de la nueva Kriegsmarine, para poder iniciar su construcción a más tardar el 1 de abril de 1936.




    Con las subsiguientes crisis políticas se va a considerar necesaria la creación de la nueva fuerza submarina, además de ordenarse la creación de varios destructores adicionales, necesarios para dar escolta y cobertura al resto de naves, ordenándose además el inicio de la construcción del primer portaaviones (prevista para el 1º de abril de 1935).
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        Almirante Karl Dönitz (1891-1980). Führer der Unterseeboote. En 1943 pasa a ser el Comandante en Jefe de la Kriegsmarine. A la muerte del Führer, es designado Reichspräsident. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-1976-127-06A/CC-BY-SA 3.0.


      


    




    Hitler se plantea aumentar aún más el tonelaje y el armamento de los acorazados de bolsillo «D» y «E», cuya construcción permanece parada, ordenando además analizar la funcionalidad de utilizar cañones de 38 cm. en el nuevo acorazado «F», si bien la Marina consideró suficiente el empleo de cañones de 35 cm.




    Hasta el otoño de 1936, la política de submarinos de la armada alemana estuvo determinada no tanto por la cuestión del número y tonelaje de las naves como por el debate interno sobre el papel militar que debía desempeñar el submarino. En otoño de 1935, el capitán Dönitz se convirtió en comandante de la primera flotilla de submarinos; un año más tarde fue nombrado comandante de submarinos (Führer der U-Boote, o FdU) y se le encomendó el desarrollo de los principios tácticos para su uso en tiempo de guerra y las directrices para el entrenamiento de sus tripulaciones.




    Dönitz consideraba que la principal tarea de los submarinos en una futura guerra sería reunirse cerca de los puertos enemigos y de los puntos de concentración de la navegación enemiga para conseguir el mayor efecto posible atacando sus líneas de suministro.




    El primer submarino de la Kriegsmarine fue puesto en servicio el 19 de junio de 1935. Tras extensas discusiones, Raeder decidió optar por una situación de compromiso, ordenando la construcción de siete submarinos del tipo favorecido por Dönitz y cuatro más grandes (modelo IXA, de 1.032 toneladas) cuyo objetivo sería el hundimiento de buques de guerra enemigos.




    A principios de 1937 se ordenó la construcción dos acorazados adicionales, cuyo desplazamiento y armamento superaban con creces los límites de los anteriores. Pocos meses después el número de nuevos acorazados previstos pasó de dos a cuatro y finalmente a seis. A finales de año el programa de nuevas construcciones preveía la construcción de seis acorazados y dos portaaviones adicionales respecto a todo lo que ya se estaba construyendo.




    En estas fechas la Kriegsmarine contaba únicamente con tres acorazados de bolsillo, seis cruceros ligeros, siete destructores y doce torpederos dispuestos para entrar en batalla, el resto de unidades se encontraban en diferentes etapas de construcción.




    Los retrasos acumulados se situaban entre los tres y los veintidós meses, con una media de unos doce meses, para cada buque, por lo que la solicitud de ampliación y aceleración del programa de construcción tenía que considerarse puramente ilusoria.




    La flota del «plan Z»




    La crisis resultante de la movilización parcial de Checoslovaquia en abril y mayo de 1938 hizo que Hitler estableciera también nuevas prioridades para el programa de construcción naval. Lo que más le preocupaba era acelerar la construcción de los acorazados y ampliar la flota de submarinos hasta alcanzar los efectivos previstos lo más rápidamente posible.




    En junio de 1938, Raeder preparó un memorando sobre la posibilidad de efectuar una guerra naval contra Gran Bretaña y los requisitos resultantes para los objetivos estratégicos y la construcción de la armada. Quedaba claro en dicho informe que Alemania sería incapaz de proteger sus propias líneas de suministros y las importaciones de ultramar, ya que la armada alemana no tendría la fuerza necesaria como para superar un previsible bloqueo británico. Por lo tanto, el objetivo alemán tendría que ser explotar la insularidad británica y tratar de interrumpir su comercio de ultramar, para lo cual se debía alterar la composición de la flota. Se preveía una «guerra de cruceros» y, por tanto, resultaba critica la construcción de acorazados rápidos (de tipo bolsillo) con gran alcance y autonomía, además de un buen puñado de cruceros ligeros de apoyo y una gran cantidad de submarinos. El informe dejaba claro que, para tener éxito, una guerra contra el comercio británico no podía limitarse al uso masivo de submarinos.




    El comité que evaluó el informe acordó un nuevo plan de construcción para cumplir dicho objetivo: diez acorazados, quince acorazados de bolsillo, cinco cruceros pesados, veinticuatro cruceros ligeros, treinta y seis naves de menor porte (destructores y torpederos principalmente), ocho portaaviones y 249 submarinos.




    Como es lógico, no se podía hacer milagros, por lo que, al estallar la guerra, la Kriegsmarine contaba con dos acorazados, dos acorazados de bolsillo, un crucero pesado y seis cruceros ligeros, veintiún destructores, doce torpederos y cincuenta y siete submarinos, cifras a todas luces tremendamente insuficientes.




    LA WEHRMACHT DEL TERCER REICH




    Hitler nunca emitió una directiva que englobara y comprendiera a la Wehrmacht en su conjunto y que prescribiera una cierta limitación de sus objetivos, lo que habría exigido al menos una cierta coordinación de los programas de armamento de los distintos servicios. Se limitó a tomar decisiones basándose únicamente en factores particulares de cada servicio y según su percepción personal sobre el momento político. Por lo tanto y en contra de lo que pudiera parecer, el rearme de la Wehrmacht se llevó a cabo sin una planificación global o de conjunto.




    Cuando el propio Hitler asumió el mando directo de la Wehrmacht, la lealtad de los comandantes en jefe de los distintos servicios quedó estrechamente vinculada a su persona como Führer y canciller del Reich. El Estado Mayor de Hitler pasaba a coordinar toda la estructura, siendo su jefe de Estado Mayor quien asumiría las funciones del ministro de la Guerra.
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        Insignias de hombro y cuello que llevaban los oficiales del Heer y la forma en que los waffenfarbe se disponían para resaltar el arma o especialidad.


      


    




    Hitler fomentó activamente la creación de una estructura política, militar y administrativa hipertrofiada, en la que cada oficina estaba tan preocupada por competir por la atención individual del Führer que, la transmisión de información militar crucial se perdía o quedaba enterrada entre otros asuntos partidistas mucho menos importantes o incluso irrelevantes.




    El término Alto Mando de la Wehrmacht (OKW) es engañoso, ya que, pese a todo, en realidad seguía sin haber un mando central con toda la autoridad, principalmente debido a que se indicaba que el OKW era responsable en tiempo de paz de la preparación uniforme de la defensa del país en todas las áreas. El propio Hitler había dejado abierta la cuestión de cuál era la estructura de mando en tiempo de guerra.




    Hitler había conseguido acaparar todo el poder, incluido el militar. Sin embargo, en la necesaria delegación de tareas y funciones prefirió crear núcleos de poder en competencia y rivalidad unos con otros, quedando en sus manos la decisión final de todos los asuntos, impidiendo de este modo cualquier tipo de coordinación o de estructuración sistemática de las áreas de responsabilidad.




    Se redactó una directiva operacional en 1938 en la que se comentaban y describían solo dos tipos probables de guerra:




    

      	Guerra en dos frentes con una concentración de los combates en el oeste (despliegue «rojo»)




      	Guerra en dos frentes con una concentración de los combates en el sureste (despliegue «verde»).


    




    En un tercer apartado de la directiva se enumeraban los casos especiales:




    

      	Caso especial «Otto»: planes de intervención en Austria en caso de que se produjera un intento de restauración de la monarquía Habsburgo.




      	Caso especial «Richard»: preparación ante la posibilidad de una victoria republicana en España.


    




    Tras el estallido de la crisis en los Sudetes y el enfrentamiento diplomático con Checoeslovaquia, la Wehrmacht recibió instrucciones para hacer los preparativos necesarios inmediatamente, de cara a poner en marcha una modificación del Plan Verde. Hitler participó directamente en la elaboración de los preparativos. Cuando el nuevo jefe del Estado Mayor del ejército, el general Halder (Beck dimitió por ser contrario al uso de la Wehrmacht en el conflicto y considerar que no estaban listos para entrar en acción), le explicó el plan operativo que habían diseñado, Hitler dejó claro que no compartía la opinión del Estado Mayor en cuanto al uso de las fuerzas motorizadas, y especialmente las divisiones blindadas. Exigió que se implementaran varios cambios, haciendo caso omiso de las objeciones. Así, desde el primer momento el propio Estado Mayor del ejército quedó reducido a un mero instrumento para imponer su voluntad. Cuando la crisis fue solucionada sin haber llegado a combatir, Hitler se mostró insatisfecho.




    Al mes siguiente se empezó a valorar una nueva operación militar: la ocupación por sorpresa de Danzig. La planificación de la Wehrmacht desde 1938 estuvo cada vez más y más determinada por las intenciones políticas de Hitler a corto plazo. Según Wilhelm Keitel, comandante en jefe de la Wehrmacht, Hitler había estudiado detenidamente la situación militar con respecto a Polonia y en especial la ocupación de Danzig, en lo que posteriormente se convertirá en el «Caso Blanco». Hitler consideró innecesario informar inicialmente a su propio personal militar, y al Alto mando de la Wehrmacht, sobre sus consideraciones, si bien Keitel trató de revertir este peligroso precedente lo antes posible.




    La tarea de la Wehrmacht en el «Caso Blanco» sería aniquilar las fuerzas polacas por medio de un ataque inicial por sorpresa. Keitel informó a los diferentes comandantes en jefe de que los preparativos debían hacerse de tal manera que el «Caso Blanco» pudiera ponerse en marcha en cualquier momento que el Führer considerara oportuno a partir del 1 de septiembre.
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        General Heinz Guderian (1888-1954). Uno de los más famosos expertos en tanques del mundo. Foto de: Bundesarchiv, Bild 101I-139-1112-17/Knobloch, Ludwig/CC-BY-SA 3.0.


      


    




    Hitler consideraba el conflicto con Polonia un asunto relativamente poco importante. Sus pensamientos se concentraban en el inevitable conflicto futuro contra Gran Bretaña, la «fuerza motriz» de la oposición internacional a Alemania. Si no se podía aislar políticamente a Polonia sería mejor atacar hacia el oeste (Francia) y acabar con ella simultáneamente. Para esa posibilidad se esbozaron objetivos militares muy concretos, como la ocupación de Holanda y la captura de las bases aéreas belgas. Sin embargo, si se podía aislar a Polonia de sus amigos, Hitler estaba decidido a atacarla individualmente a la primera oportunidad. Entonces sería posible planificar más tranquilamente la guerra contra Gran Bretaña. Sin embargo, en la Wehrmacht no se inició ninguna planificación operativa para abordar un posible conflicto en varios frentes, y que Hitler había esbozado con tanto detalle, lo que demuestra la completa subordinación de la Wehrmacht a la voluntad de Hitler, el único factor determinante.




    La Wehrmacht había perdido su independencia, antes celosamente guardada, incluso en el ámbito de la planificación operativa, y ni siquiera cumplía su tarea de planificación anticipada para un conflicto que la dirección política calificaba de posible.




    Hitler estaba convencido de que las potencias occidentales no se opondrían activamente a un ataque alemán a Polonia, además de ser consciente de que los mandos de la Wehrmacht eran más que escépticos sobre las posibilidades y perspectivas de victoria alemana en una nueva guerra contra las potencias occidentales.




    La mayoría de las discusiones del Estado Mayor de este periodo no versaban sobre la guerra en sí, sino sobre cómo debía librarse; los jefes y altos oficiales habían aprendido la lección de 1914-18: la guerra entre estados industrializados ya no era un asunto puramente militar y los militares debían limitarse al combate, sin cuestionarse ni intervenir en los temas u objetivos políticos. Así, la expansión de las distintas ramas de la Wehrmacht, con sus consecuencias políticas y militares finalmente catastróficas, fue una expresión de la crisis política y de identidad social no resuelta de sus líderes militares. La Wehrmacht se convirtió en un mero instrumento en manos del dictador.
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    El reclutamiento




    Una vez asentado el partido nazi en el poder se fueron sucediendo una serie de anuncios por parte del gobierno alemán relativos a sus fuerzas armadas. En un principio, se destapó la existencia de la Luftwaffe, que llevaba operando desde hacía algún tiempo en la clandestinidad y, poco después se aprueba el servicio militar obligatorio y universal en todo el territorio alemán con vistas a cubrir las nuevas necesidades de las fuerzas armadas. Finalmente, se procede a la disolución del Reichswehr que es «reconvertido» en la Wehrmacht. En la nueva ley recién aprobada, no solo se rebautiza al Reichswehr, sino que la Reichsmarine pasaba a ser la Kriegsmarine; introduciéndose el concepto de Heer (ejército de tierra), por lo que la Wehrmacht será la unión o integración de todas las armas.




    El gobierno alemán consideraba que todas estas medidas, que violaban directamente varios de los puntos principales del Tratado de Versalles, se debían a la imperiosa necesidad alemana de asumir medidas defensivas en contra de la evidente militarización de sus países vecinos.




    Junto con todos los cambios anteriores tampoco podemos obviar otro, meramente estético, pero tremendamente significativo: el cargo de ministro de Defensa (Reichswehrminister) se sustituía por el de ministro de la Guerra (Reichskriegsminister), manteniéndose el general von Blomberg en el puesto, dando una imagen, completamente irreal, de continuidad. Poco después se le nombra Oberbefehlshaber der Wehrmacht (comandante en jefe de las Fuerzas Armadas) y en 1936 tendrá el honor de ser el primer mariscal (rango eliminado en el Reichwehr y reintroducido para la Wehrmacht) alemán del Tercer Reich.




    Aparte de lo anterior, el Vizekanzler (Vicecanciller) Hermann Göring, daba inicio al (primer) Plan Cuatrienal alemán, a instancias del propio Führer y con unas profundas y evidentes similitudes respecto a los famosos planes quinquenales soviéticos, en el que se incluía la totalidad de la producción industrial alemana, iniciándose el reclutamiento forzoso de trabajadores (Servicio de Trabajo) para cubrir las necesidades de mano de obra necesaria para producir y crear la totalidad de los elementos que se consideraban indispensables de cara a la mejora de la industrialización de la nación.




    Estas acciones, unidas a las medidas de reclutamiento militar obligatorias paralizaron la actividad de la mayoría de grupos obreros de oposición, bastante desorganizados y con fuertes rivalidades entre ellos.




    Se procede a la disolución de los sindicatos y la creación del Deutsche Arbeitsfront (DA), la organización sindical nacionalsocialista para el trabajo de carácter único, que incluía tanto a trabajadores como a empresarios y gestionaba las cuestiones laborales entre ellos prescindiendo de la innecesaria lucha de clases.




    De cara a preparar la cada vez más inminente guerra, el gobierno tenía que controlar, o aún mejor, destruir, el movimiento obrero, lo cual fue logrando al aplicar todas estas medidas, y ya que para 1938 el régimen apenas tenía motivos para temer algo más que una mera manifestación simbólica contra la guerra, considerada una «medida necesaria» por la mayoría, y mucho menos una verdadera rebelión.




    

      

        Berthold Konrad Hermann Albert Speer (1905-1981). Ingeniero, arquitecto y político alemán, ocupó el Ministerio de Armamento durante la guerra.
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    Queda por dilucidar la cuestión de si un hipotético frente popular antinazi unificado podría haber cambiado las cosas y evitado la guerra, si bien la mayoría de especialistas coinciden en señalar que más bien habría significado el inicio de una cruenta y sangrienta «guerra civil ilegal» entre dichos grupos y las fuerzas de las SA y SS, con escasas posibilidades de éxito, ya que los nazis contaban con la colaboración y respaldo de la totalidad de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado (policía, guardias fronterizas, Gestapo y Wehrmacht), ya que para 1936 la política de Gleichschaltung, la subordinación al programa nacionalsocialista, de la Wehrmacht era un hecho consumado.




    ESTRUCTURA Y FUNCIONES DEL OKW Y OKH




    Desde el momento en el que tanto Fritsch como Blomberg son forzados a dimitir y recaen sobre el Führer las funciones de ministro de la Guerra y comandante en jefe de las Fuerzas Armadas (1938), este opta por la creación de diversas jefaturas militares de operaciones (Oberkommandos), todas ellos vinculados y dependientes del OKW (Oberkommando der Wehrmacht), nombrando al general Keitel comandante en jefe de las Fuerzas Armadas alemanas (OKW), con rango de ministro del Reich, aunque sin una cartera real, la cual Hitler se negó a volver a crear durante la contienda, y el general Alfred Jodl como su jefe del Estado Mayor Central (Generalstab), ubicándose su sede separada tanto de la sede del gobierno como de la sede del comandante en jefe del ejército (Mariscal Walther von Brauchitsch) y del jefe del Estado Mayor del ejército (general Franz Halder) (Oberkommando des Heeres: OKH).




    Las profundas rivalidades entre los comandantes militares de cada una de las jefaturas, y no olvidemos que también se crearon otras para la marina (OKM) y la aviación (OKF), van a evitar la creación de una línea de mando clara y unificada entre todas las ramas de la Wehrmacht, dándose el caso de que en muchas ocasiones se van a presentar ante el Führer propuestas completamente incompatibles entre sí, con el añadido de que se procurará dificultar, obstaculizar o entorpecer la labor de unos y otros en lo posible, de cara a obtener mejor posición política.




    Una de las principales acciones para socavar el poder del OKW será el que, cada Comandante en Jefe de cada arma, así como sus Jefes de Estado Mayor, van a tener acceso directo al Führer, el cual será siempre el que de la última palabra sobre cualquier plan u operación militar planteada, por lo que el OKW será sistemáticamente «puenteado», impidiéndosele ejercer su principal función, al menos sobre el papel, de coordinación conjunta de todos los servicios armados.




    Desde junio de 1938, el OKW estaba integrado por 4 ramas o servicios departamentales «independientes»:




    

      	
Wehrmacht-Führungsamt (WFA), renombrada posteriormente como Wehrmachtführungsstab (Wfst), (Departamento de mando y operaciones) al cargo de todas las operaciones militares y de la emisión de las órdenes correspondientes para su ejecución y cumplimiento. Esta unidad estará bajo la responsabilidad directa del general Alfred Jodl.




      	
Amt Ausland (Abwehr): Departamento o grupo de inteligencia en el extranjero. Bajo el mando del Almirante Wilhelm Canaris, tenía entre sus labores todo lo relacionado con el espionaje, contraespionaje, inteligencia y comunicaciones tanto internas como en el extranjero.




      	
Wirtschafts und Rüstungsamt: Oficina o Departamento económico y de armamento. Encargado de las tareas de planificación, gestión, compra, adquisición y distribución del armamento y la munición de los ejércitos del Reich, debiendo coordinarse con el Ministerio de Finanzas (Lutz Graf Schwerin von Krosigk) para la gestión de los pagos con cargo a los presupuestos del Estado.




      	
Amtsgruppe Allgemeine Wehrmachtsangelegenheiten: Departamento de asuntos generales de la Wehrmacht (Cajón de sastre que se ocupaba del resto de tareas no cubiertas por los anteriores departamentos, abanrcando detalles tales como las bajas o la gestión de los prisioneros de guerra).


    




    En las reuniones y conferencias de guerra relativas a las Fuerzas Armadas o las operaciones militares diarias (Lagevorträge) que se llevaban a cabo, el OKW casi siempre estaba representado por Jodl, el propio Keitel y el asistente personal del Führer. Normalmente, se presentaba un informe de situación que debía ser entregado a Hitler y, posteriormente, discutido entre todos. Tras la discusión se ordenaban, preparaban y emitían las nuevas órdenes operacionales que le eran entregadas a Jodl, junto con las actas de la reunión, para su archivo, implementación y emisión de las oportunas órdenes a los comandantes o estados mayores correspondientes.




    Dentro del Heer se separaron el Feldheer (ejército de campaña o de línea) que tendrá el control exclusivo de las operaciones militares y el Ersatzheer (ejército de reemplazo o de retaguardia), encargado del control y seguridad de la Heimatkriegsgebiet (región interior o zona patria), las tareas administrativas, el entrenamiento de nuevas tropas, así como de las adquisiciones, contrataciones y compras necesarias para cubrir las necesidades del ejército (armamento, munición, vestido, comida, y un largo etc.).




    La Wehrmacht-Führungsamt (Departamento de mando y operaciones) se encargaba del control operacional del ejército (Heer), sin embargo, una parte importante del control del mismo se dejaba en manos de la comandancia de equipamiento militar y del ejército de reemplazo (Chef der Heeresrüstung und Befehlshaber des Ersatzheeres), encargado y responsable del mantenimiento del ejército de tierra por medio de la adquisición, recluta, conscripción y entrenamiento de los oportunos reemplazos de cara a cubrir las bajas, la creación y formación de nuevas unidades y de la oportuna distribución de material y equipo, así como la continuidad y el mantenimiento de las tareas militares en el territorio patrio (protección de edificios y personalidades, etc.…).
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Descubra todas y cada una de las caracteristicas que hicieron al ejército

nazi una maquinaria bélica implacable. Desde cémo se obviaron las
restricciones del Tratado de Versalles hasta el consumo de metanfetaminas
y otras drogas para lograr que los soldados estuvieran siempre alerta y con
un elevado nivel de agresividad






OEBPS/Images/img105.jpeg





OEBPS/Images/img102.jpeg





OEBPS/Images/img57.jpeg





OEBPS/Images/img59.jpeg





OEBPS/Images/img104.jpeg





OEBPS/Images/img56.jpeg





OEBPS/Images/img60.jpeg





OEBPS/Images/img106.jpeg





OEBPS/Images/img58.jpeg





